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a) Una introducciónen la que se analiza el espaciogeográfico,el período a
historiar, así como la definición de conceptos,metodología,plan e hipó-
tesis de trabajo,

b) Los tres primeros capítulos estudianlo que podríamosllamar la prein-
dustria y la concurrenciaexterna de sociedadesy materias primas, el
carácterraquítico de la industria extractiva y el nacimientode la indus-
tria textil.

e) El capitulo cuarto, para mí, reúne el máximo de interés dentro de la
obra; en el se valora la distribución e implantaciónde las industrias, así
como los ritmos y cielos de industrializaciónen las coordenadasespacio-
temporaleselegidas.

d) El último capitulo (5.0) aborda el análisis de las empresas industriales,
su carácterindividual, familiar o de sociedadeslimitadas o anónimas,el
capital industrial y el autofinanciamientoy el crédito.

e) Una breve conclusión y dos interesantesapéndicesque contienen gran
número de estadísticas,cuadros, gráficos, planos, etc., completan este
estudio,que para mayor facilidad de consultacuentacon cuatro tipos de
índices: antroponímico,toponímico, de firmas, sociedadese instituciones,
e ideográfico, ademásde un índice general exhaustivo.

f) Cuenta ademáscon un apartadodedicadoafuentesy bibliografía, donde
se citan las fuentes manuscritase impresas que se han utilizado, así
comolas obrasde consultaempleadas,tanto portuguesascomo extranje-
ras. Caberesaltarla abundanciade historiadoresespañolesen la referen-
cia bibliográfica citada.

Por todo lo dicho, el presenteestudio tieneun enormeinterés, y puedeser un
ejemplo de cómo se produjo, en un núcleo urbanode tipo medio y en su área
de influencia, el fenómenode la industrializacióny dc la modernizaciónde las
estructurascapitalistasen la PenínsulaIbérica. La obra delprofesorAmado Men-
des, desarrolladaen el Instituto de Historia Económica de la Universidad de
Coimbra, es un ejemplo a seguir a la hora de arrojar más luz sobre nuestro
común pasadoibérico,

Teodoro M. MARTÍN

Ekkehart KRJPPENDORFF: El sistema internacional como historia. In-
troducción a las relaciones internacionales.México, F. de C. E.,
1985, 172 Pp.

Como indica el autor en el Prólogo de su libro, quefue en su origenun curso
impartido en el Bologna Center de la John Hopkins University, las relaciones
internacionalessehan aseguradoun lugar firme dentro del mareo de las cien-
cias sociales,tanto por lo perentorio de los problemasque plantean como por
el volumen de su producción,apoyadaen basescientíficas. Y en este campola
política internacional sólo se puedecomprenderdespuésde hacer un análisis
de su historia. Se ponen así las dos basesa partir de las cuales se planteael
estudio, y que se contienenen cl titulo de la obra: sistemainternacionale his-
toria. El autor expone,en estesentido, y a lo largo de los oncecapítulosde que
constael libro, el largo y complejo procesodel desarrollohistórico dcl sistema
internacional, desdela épocade los viajes de exploración y descubrimiento,pa-
sando por el colonialismo,hastalas formas actualesdel imperialismo.
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«El punto de partida» es el titulo del capítulo 1, y el autor comienzapor
afirmar y definir que el estudio de las relacionesinternacionales—del sistema
internacional— tiene su propia historia: es el intento de reducir a conceptos
teóricos las relacionesentre las naciones,las sociedadesy las culturas de dis-
tintos origenesy tradiciones,siendo, en comparacióncon las otras ramasde la
ciencia, muy joven, apenasanterior al siglo xx. El punto de partida que consti-
tuyó el cambio histórico más radical que ha experimentadola humanidadfue
la revolución industrial, y en este y en los capítulos siguientesse dedicaa estu-
diar sus orígenes,formación y desarrollo, así como su influencia en el sistema
internacional. En el capítulo II, titulado ‘<Tratado suplementariodel método:
economíapolítica»,estima que tal método debeadaptarseal hechode que se da
por sentado que la revolución industrial, en cierto modo, constituyó la forma
más dramáticay radical de la revolución capitalista,la cual, a su vez, formó la
basedel sistema internacional.

En el capítulo III estudia «Los origenes de la revolución capitalista», que
rastreadurante los tiempos modernos,teniendo tales orígenescon el descubri-
miento y conquistade América, para pasaren el capítulo IV a tratar sobre«La
primeraunidad mundial’> que se formula en la primeramitad del siglo xvi, em-
pezandocon Colón y terminandocon la larga guerra de la independenciaho-
landesa,y quees obtenidacomoresultadode los grandesdescubrimientosEl ca-
pítulo V versa sobre «El colonialismo’~, cuyo análisis constiluve el examen de
una fasedecisiva del sistemainternacional, durante la cual se desarrollaronde
manera especial las basesestructuralesdel sistema internacionalde hoy, pro-
duciéndoseen este procesola acumulaciónprimitiva y original del capital por
medio del comercio y la explotación, previo a la revolución industrial. Continúa
el análisis en el capitulo VI sobre- «El mercantilismo y la revolución industrial»,
en el quese afirma quecomo sistemainternacional,el mercantilismoequivale al
intento de dar cierta continuidad y estructuracontrolable a las conquistas,los
enclavesde la minería y las haciendasque hayan demostradoser provechosos,
tanto para el poder central que impone las contribucioííescomo para la clase
de los comerciantes.La lección más importanteaprendiday no olvidada desde
aquellaépocafue el conocimientode quelos poderespolíticos y militares depen-
dían cadavez más de la potenciaeconómica.El afianzamientode una sólida base
económica, interpretadaante todo en términos monetarios, se convirtió en el
propósito declaradode las clases políticas activas de Europa. El Estado mo-
derno —hastala actualidad el elementoestructuralbasedel sistema internacio-
nal— se constituye a sí mismo como creador y como resultadodel mercanti-
lismo.

El capítulo VII estudia «La institucionalizaciónde la inestabilidad»,señalan-
do que el crecimiento económico,o sea, la organizaciónmás efectiva en el caso
de la manode obra para la producciónde mercancíaspara el mercadonacional
y, en medida creciente,el mercadoextranjero se convirtió en el interés predo-
minante de las clases socialesy políticas dominantes en Europa a partir del si-
glo xvi. El resultado fue una intensificación de la rivalidad y la competencia
entre los Estadosproducido por eseprocesode consolidacióneconómicay po-
lítico-territorial, situación que seextiendehastafinales del siglo xix y comienzos
del xx: el ‘<siglo de paz”, que va de 1815 a 1914; y estelargo período erainesta-
ble, porqueconteníaun potencialcada vez más agudode conflicto entre los tres
centroscapitalistascompetidores:Europa,EstadosUnidos y Japón.En el capitu-
lo VIII trata sobre «El imperialismo clásico y el primer desmoronamientodel
sistema internacional,, destacandoque en cl centro de tal sistema, la segunda
mitad del siglo de paz fue testigo de una seriede sucesosdramáticos,los cuales
superficialmentecausaronun cambio respectoa los cientocincuentaaños ante-
dores: la carreraextraña,casi irracional y a vecesfrancamenteabsurdapor las
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colonias durantelos ochentay noventa,la cual distribuyó todaslas distintas par-
tes del mundo entrelas principalesnacionescapitalistas.Esacarrera por la po-
sesión imperial está ligada inseparablementea la revolución industrial Y la
agravadasituación de la competenciainternacionalprodujo el movimiento im-
perialistaduranteel último cuarto del siglo xix y allanó el camino a los conflic-
tos políticos y militares que estallaronen la Primera Guerra Mundial. La im-
portancia de esteconflicto radica en el hechode quese hayaproducido precisa-
menteen una fasedel desarrollodel sistemainternacionalen la queésteparecía
establecersecomo sistema capitalista completo medianteel fin de la división
del resto del mundo.Así, la Primera GuerraMundial estalló en el momentocul-
minante de un dominio universal que parecíaperfecto.

«El período de entreguerrasy el segundodescalabrodel sistemainternacio-
nal» es el tema estudiadoen el capitulo IX, comenzandopor señalarque esas
dos décadasturbulentasde entreguerrasmásbien parecenabarcarun entreacto
—sumamentedramático y de graves consecuencias—entre dos guerras provo-
cadaspor los defectosestructuralesdel sistemainternacional: lascontradiccio-
nes pendientesde solución e irresolublesentre las entidadespolíticas de orga-
nización exclusiva—formalmentenacionesy economíascapitalistas, en cuanto
al contenido—,las cualesya no controlabani guiabaningún país industrial que
se destacarapor su superioridaden todoslos campos.La consecuenciaprincipal
de la guerrade 1914-18fue el hechode queel modo capitalista de producciónso-
brevivió en los centrosdel sistemainternacionalcreadospor él mismo. Y trans-
curridos esos veinte años de entreguerras,unavez más, la única posibilidad fue
de nuevo la guerrapara encontraruna salida de las contradiccionesinternas e
internacionalescreadaspor el capitalismo.Tras la SegundaGuerraMundial, los
EstadosUnidos pudieronemprenderla reorganizaciónde la economíamundial
bajo su dirección, en atencióna la tarea másimportante, temporalmentedejada
para después,de preparary armaral «mundo libre” contrael peligro del comu-
nismo internacionaly de la Unión Soviética Enel capituloX, «La reconstrucción
difícil en condicionesfacilitadas,~,considerael autor que,a diferenciade la situa-
non en 1918, la reconstruccióndel capitalismo fue mucho más fácil después
de 1945, porque se pudo llevar a caboen paz; las nuevascircunstanciasde pos-
guerra facilitaron considerablementela reconstruccióncapitalista, en la que
EstadosUnidos llevaron la iniciativa y desempeñaronun papel protagonistaen
rivalidad con la Unión Soviética.Perotras los añosde reconstruccionse crearon
las condicionesestructuralespara los conflictos socialesy políticos —las luchas
de clases— que estallaronde nuevo a fines de los años sesenta,señalandoasí
simultáneamenteeí fin del periodo de reconstruccióny el inicio de una nueva
fase de crisis en la economíamundial capitalista

Porúltimo, en el capítulo XI, titulado «El imperialismo, el subdesarrolloy
el potencialrevolucionario»,señalael autor que el mismo procesoque para los
paisesde origendel capitalismoimplicó un aumentoconsiderablede las fuerzas
productivas, una acumulaciónhasta entoncesnunca vista de riquezasen toda
la escalasocial, pero también la aglomeraciónde un potencial destructivomani-
fiesto en la lucha interna y el esfuerzopor dominar el resto del mundo —en
resumen,el «desarrollo»—,abarcóel fin de la autonomíasociocultural del Ter
cer Mundo o Mundo Pobre,el comienzode la determinaciónexterna sobre los
camposde la política y la economíay el desarrollo del subdesarrollo.El sub-
desarrollo también debeconsiderarsecomo procesohistórico. El subdesarrollo
forma un procesodinámico por si sólo, o sea, la integración de las sociedades
no europeasy no capitalistasal sistema internacional capitalista, y como tal
suscitala transformaciónde dichassociedadesen apéndicesde los interesesy
las necesidadespolíticas y económicasde las metrópolis. El procesoprogresivo
de polarización, a través del cual se ha desenvueltoel sistemainternacionalco-
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mo sistemacapitalista en el curso de la historia, culmina en la situaciónactual
de los paísessubdesarrollados,el Mundo Pobre. Debeser bastanteclaro que el
imperialismo y el subdesarrolloconstituyendos aspectosde lo mismo: el modo
de produccióncapitalista en escalamundial. Del mismo modo que el capitalis-
mo y el subdesarrollorepresentanlas dos caras de la misma moneda,el impe-
rialismo y la reproducciónconstantedel potencial revolucionario tambiéncom-
parten las mismas causasoriginales.

En definitiva, la obra es un fino y sugestivoanálisis en el que el autor trata
de comprobarque—y por qué—el sistemainternacional, con todas suscontra-
diccionesy conflictos, constituyeel productode la revolucióncapitalista.Igual-
mentey por todo ello ha procuradorepresentaren este libro el sistemainterna-
cional como sistema histórico, para mostrar así que hace falta apoyar en la
historia las categoríasanalíticasutilizadas para explicarlo. Al mismo tiempo se
siguió el procesode desarrollode la «interdependencia»mundial entre los Esta-
dos,las economíasy las culturas,que hoy seha vuelto lugarcomúnen cuantoal
descubrimiento,la conquistay la sumisión de las culturas no europeaspor parte
de las sociedadesde la EuropaOccidental, estimuladaspor el afánde lucro de
la primera fase del capitalismo. En estecontextono importa qué clase de con-
tactos intercontinentaleshayan existido antes; la revolución capitalista fue la
primerafuerza en unir las distintas partesdel globo, que hastaentonceshabían
evolucionadopor separado,en un solo sistemasocial, y que desdeentoncesevo-
lucionan como sistema internacional, basadoen la economía,la sociedady la
cultura, en un conjunto y complejo procesohistórico común

El trabajo incluye, en sus páginas finales, una seleccionadarelación biblio-
gráfica.

J. U. MARTÍNEZ CARRERAS

Ekkehart KRIPPENDORFF: Las relaciones internacionalescomo ciencia.
Introducción. México, F. de C. E., 1985, 163 pp.

Contiene este libro, como se indica en su Prólogo, la segundaintroducción
del autor a las relacionesinternacionalesque constituye,en su origen, un curso
impartido en el Centro Bolonia de la Universidad JohnsHopkins duranteel año
académico1973-74, y queno se trata de unacontinuaciónde El sistemainterna-
cional como historia, también del mismo autor, sino de una segundaacometida
independienteal mismo objetivo: la vasta delimitación del campoabarcadopor
esta disciplina científica. El autor ddsea,con estetrabajo, mostrar tres cosas:
en primer lugar, que las relacionesinternacionalescomociencia forman un ofi-
cio mucho más difícil de lo que de pronto puede parecer,y asimismo revelar
las causasde ello; en segundolugar, dar a conoceralgunosejemplos escogidos
de las premisasen que estriba la posibilidad de emitir dictámenesprecisamente
en estadisciplina; y en tercer lugar, esun primerpasohacia una síntesis,mucho
máseficaz quelas anteriores,de la disciplina. En definitiva, quiere, por un lado,
precisarun fundamentoalgo sólido para estadisciplina, peseal gran número de
aspectospresentadospor el objetivo, y en resumenno deseaponerlo en duda,
sino asegurarlo;y por otro, debe quedarabsolutamenteen claro queno existe
una respuestapatentea cadapregunta.

La obra, trasel Prólogocitado, secomponede ochocapítulos.En el primero,
titulado «De la ciencia en general y de las ciencias socialesen particular», ex-
poneel autor cómo se origina la formulación de éstasen el conjunto de las cien-
cías, para pasaren el capítuloII «Acercade las relacionesinternacionalescomo


